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Con Economía Solidaria (ES) se ha denominado a un conjunto de emprendimientos socio-
económicos colectivos que han surgido en la últimas décadas a nivel mundial, caracteriza-
dos por el establecimiento de relaciones horizontales entre sus miembros, el carácter eco-
sostenible de sus emprendimientos y la conformación de redes colaborativas a nivel local y 
mundial. Investigadoras feministas plantean que existen ciertos sesgos androcéntricos en la 
forma de abordar el estudio de la ES. La propuesta en este artículo es ampliar los marcos 
interpretativos que han analizado estas experiencias. Para ello, parto de realizar un reco-
rrido por las producciones académicas que han abordado la ES desde estudios de género y 
trabajos feministas, analizando sus aportes y limitaciones. Finalmente introduzco las nocio-
nes de interdependencia y sostenibilidad de la vida, herramientas teóricas brindadas desde 
el feminismo, como un aporte al estudio de estos colectivos. 
Palabras clave: Economía Solidaria; Interdependencia; Sostenibilidad de la vida 
Abstract 
Solidarity economy has been called a set of collective socio-economic endeavours that have 
emerged around the world in the last decades, characterized by the establishment of hori-
zontal relationships among its members, the sustainable nature of their enterprises and 
the formation of collaborative networks at local and global level. Feminist researchers 
poses that there are certain androcentric biases in the way of addressing the study of the 
SE. In this paper, the proposal is to broaden the interpretive frameworks that have ana-
lysed these experiences. For this reason, I begin with a review of the academic productions 
which have approached SE based on gender studies and feminist works, and I analyse their 
contributions and limitations. I finally introduce the concepts of interdependence and sus-
tainability of life, theoretical tools provided from feminism, as a contribution to the study 
of these groups. 








En suma, no hay nada que perder, así que, empe-
zar a pensar en la sociedad de otra manera, con 
otra razón, puede ser una equivocación más de-
cente, con mejor ética, que la insistencia en se-
guirnos equivocando de la misma manera, lo cual 
ya está dejando de ser tonto para convertirse en 
inmoral.  
Pablo Fernández (2009, p. 49). 
La Economía Solidaria (en adelante ES) es un 
término que se utiliza para denominar un con-
junto de emprendimientos socio-económicos 
colectivos que han surgido en las últimas dé-
cadas a nivel mundial, los cuales apuestan por 
la transformación en los modos de vivir y tra-
bajar. Si bien se caracterizan por la hetero-
geneidad de experiencias y singularidad según 
el contexto socio-cultural en el que se desa-
rrollan, podemos identificar como caracterís-
ticas y discursos comunes: la declaración de 
relaciones horizontales entre sus miembros, 
el carácter eco-sostenible de sus emprendi-
mientos y el establecimiento de redes colabo-
rativas a nivel local y mundial. En los últimos 
años, debido a la crisis socio-económica que 
atraviesa Europa, la presencia de este tipo de 
experiencias se ha vuelto significativa y co-
mienza a ser tema de estudio como modelo 
social y económico alternativo.
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Acerca de las teorizaciones y estudios que han 
abordado la ES, encontramos también las con-
sideraciones realizadas por investigadoras fe-
ministas como Alison Burns (2007) o Julie 
Matthaei (2010) en relación a los sesgos an-
drocéntricos que han dominado su análisis. 
Las autoras argumentan que la mayoría de los 
estudios socio-económicos, inclusive los rela-
cionados con experiencias económicas alter-
nativas, basan su análisis en el binomio pro-
ductivo-reproductivo, poniendo el énfasis en 
el primer polo de este par. Las investigadoras 
cuestionan que se visualice sólo lo que sucede 
en el “mercado” y en la esfera lo “público”, 
reproduciendo no solamente los binomios sino 
la jerarquía entre espacios. 
La propuesta en este artículo es ampliar los 
marcos interpretativos que han abordado la 
ES, profundizando en los estudios basados en 
enfoques de género y perspectivas feministas. 
En particular, incorporar de las corrientes de 
pensamiento feminista, las propuestas que 
                                                 
1 Una prueba del interés no solo a nivel europeo, sino 
mundial es la conformación de un Grupo de Trabajo sobre 
la Economía Social y Solidaria en las Naciones Unidas para 
el 2014. 
surgen en el campo de la economía. Me refie-
ro a la propuesta que según Amaia Pérez 
Orosco (2012) realizan las economistas femi-
nistas de la ruptura y su análisis de los modos 
de vida vivibles. Esta orientación dentro de la 
economía apuesta por romper análisis dico-
tómicos que han dominado las teorías socio-
económicas, al reproducir relaciones de poder 
e instalar pares opuestos relacionados jerár-
quicamente como ser: hombre/mujer, pro-
ductivo/reproductivo; razón/emoción. La 
apuesta es por una mirada interdisciplinar 
que permita la construcción de términos bisa-
gra que trasciendan esta tendencia. En este 
sentido considerar nociones como sostenibili-
dad de la vida, propuesta por Cristina Carras-
co (2001), no se reduce solamente a las nece-
sidades materiales sino que incorpora todos 
aquellos elementos que hacen que una vida 
valga la pena ser vivida. 
Retomo también en este caso las ideas de Ju-
dith Butler (2010), acerca de la precariedad 
como condición de la existencia y a la inter-
dependencia como su carácter fundamental. 
Dependencia que puede ser visible o no y que 
se establece no solamente entre humanos, 
sino también con no humanos y que puede va-
riar según el momento de la existencia. La 
autora señala que la precariedad se distribuye 
de manera desigual, al aprehender la vida de 
los demás a través de determinados marcos 
que están políticamente saturados. Butler 
(2010) afirma: 
Desde el punto de vista normativo debería haber 
una manera incluyente e igualitaria de reconocer 
la precariedad. Revisar cómo se distribuye la pre-
cariedad, partiendo de la base de la condición 
ontológica de la existencia, y de la interdepen-
dencia, considerando la importancia de las condi-
ciones sociales para la persistencia y prosperidad 
de la existencia (p. 29). 
El enfoque de las economistas feministas de 
la ruptura, me permite identificar en las ex-
periencias de ES las múltiples dimensiones 
que pueden abarcar las necesidades, me re-
fiero al cuidado, los vínculos sociales y la par-
ticipación en espacios colectivos. También 
permite incluir una noción ampliada en rela-
ción al trabajo, al considerar todas aquellas 
actividades o trabajos que hacen una vida 
sostenible y al revalorizar el lugar del trabajo 
del hogar y del cuidado. En otras palabras, 
cambiar el eje de la discusión del modelo ac-
tual en el que los mercados son el centro, ha-
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cia uno que tenga como protagonistas la sos-
tenibilidad de la vida y los cuidados. 
En la primer parte de este trabajo realizo un 
abordaje contextual y terminológico acerca 
de lo que se ha entendido por ES, señalo los 
debates a nivel general sobre las formas de 
nombrarla y el grado de novedad de estas ex-
periencias, a modo de ubicar al lector/a en 
relación a estas experiencias. En la segunda, 
realizo un recorrido por investigaciones que 
han abordado la ES desde enfoques de género 
y trabajos feministas, identificando los apor-
tes y limitaciones que realizan al estudio de 
estos colectivos. Para finalizar, propongo la 
introducción de ejes transversales de análisis 
provenientes del pensamiento(s) feminista (s) 
que me permiten enriquecer la mirada sobre 
los procesos e interrelaciones que se produ-
cen en experiencias de ES, identificando las 
aportaciones más relevantes. 
Finalmente, destacar que con este artículo 
pretendo contribuir en las discusiones acerca 
de las necesarias transformaciones sociales y 
cambio del modelo civilizatorio que se insta-
lan en tiempos de crisis (Amaral, 2011; De 
Souza Santos, 2010; Pérez Orozco, 2012), así 
como en la posibilidad de articulación de 
agendas de los movimientos sociales para evi-
tar soluciones parcializadas y segmentadas. 
Como plantean las feministas no puede existir 
transformación sin despatriarcalización, y es-
to incluye la articulación de miradas sobre los 
fenómenos sociales, ya no como un agregado 
a realizar en la discusión, sino como la base 
de los procesos de cambio. 
Conceptualizaciones y debates en 
relación con la Economía Solidaria 
El concepto de Economía Solidaria ha surgido 
como categoría para nominar una serie de ex-
periencias socio-económicas que se inician en 
los ochenta en América Latina, impulsadas 
por una larga tradición de movimientos socia-
les, como estrategia para generar bienestar a 
amplios sectores vulnerables en la comunidad 
(Allard y Matthaei, 2008; Cruz, 2006; Gibson-
Graham, 2008; Guerra, 2012). El filósofo chi-
leno Luis Razeto (1997) ha sido identificado 
como uno de los primeros en desarrollar el 
término, planteando la idea de un mercado 
de la solidaridad, cuyas empresas se caracte-
rizan por potenciar el factor C en la economía 
(cooperación, corresponsabilidad, comunica-
ción y comunidad). 
Existe cierto debate a nivel conceptual acerca 
del grado de novedad de éste fenómeno, con-
siderado por Cruz (2006) como un campo en 
disputa, ya que no existe un consenso acerca 
del sentido del término, pero sí el reconoci-
miento de una modalidad de organización co-
lectiva que llama la atención por su particula-
ridad y modo de expresión (Bélanger y Four-
nier, 1997; Cruz, 2006; Foufelle y Palmieri, 
2006; Guerin, 2004; Laville, 2004; Mugarra, 
2004; Sajardo y Chávez, 2006). 
La propuesta de la Economía Solidaria ha te-
nido un amplio desarrollo a partir de los Foros 
sociales
2
, espacios en los que se visualizan y 
articulan estas experiencias a nivel mundial. 
Las iniciativas han adquirido diversas formas 
nominativas según el contexto en el que se 
desarrollan, por ejemplo en América Latina se 
denominan Economía Solidaria o Popular y en 
Europa, Economía Social y Solidaria. Toman 
cierta distancia de experiencias previas que 
han oficiado como antecedentes, como la 
Economía Social vinculada al cooperativismo y 
las asociaciones mutuales, así como a expe-
riencias del Tercer Sector, fundamentalmente 
representados por ONG (Laville, 2004; Muga-
rra, 2004). Este límite por momentos se vuel-
ve muy confuso, ya que existen muchas expe-
riencias de ES que tienen sus antecedentes o 
se vinculan tanto con la Economía Social co-
mo con el tercer sector. 
En Europa por ejemplo, conecta con una larga 
tradición de experiencias cooperativas desde 
la economía social, sumándose a través de la 
conformación de redes, para la construcción 
de un mercado social, basado en principios 
éticos y políticos que se centren en el bienes-
tar de las personas y no en la acumulación de 
riqueza (de ahí el uso del nombre Economía 
Social y Solidaria). Particularmente toma dis-
tancia de la Economía Social, al cuestionarle 
el abandono de un posicionamiento político 
así como la institucionalización y acomoda-
miento entre mercado y el Estado (Estivill, 
2012). Francia es uno de los principales im-
pulsores de la ES en Europa, financiando pro-
yectos de desarrollo e investigación. En el 
                                                 
2
 Foro Social Mundial, es un encuentro anual que articula 
diversos movimientos sociales y organizaciones que pre-
tenden salidas globales alternativas. El Movimiento de 
Economía Solidaria participa activamente en estos foros. 
Particularmente se destaca el Foro Social 2001 (Porto 
Alegre), considerado como momento de articulación del 
Movimiento de Economía Solidaria a nivel global. 




norte global también se destaca Canadá como 
otro ejemplo de ebullición de la ES, mientras 
que en EEUU, es aún más incipiente su empu-
je, pero tiene como uno de los momentos cla-
ves de desarrollo el Foro Social del 2007 don-
de se reunieron economistas y activistas de 
todo el país para pensar estrategias sobre el 
desarrollo de la ES (Allard y Matthaei, 2008). 
En África y Asia su desarrollo se produce de 
manera más tardía, también a impulsos de los 
Foros Sociales. África fue sede de tercer en-
cuentro Internacional de Globalización de la 
Solidaridad en el 2005, y la sede para la Red 
Intercontinental de Promoción de la Solidari-
dad Social Economía (RIPESS) que se encuen-
tra actualmente en Dakar (Allard y Matthaei, 
2008; Matthaei, 2010). 
Las ideas centrales que identifican estas ex-
periencias son: la autonomía; un modelo or-
ganizativo autogestionado; la utilidad social, 
cultural y medioambiental de las iniciativas y 
la centralidad de la persona en el trabajo. 
Una de las características distintivas de este 
tipo de experiencias es la conformación de 
redes tanto locales, así como regionales y 
globales de colaboración, articulación y so-
porte mutuo. 
El tipo de actividades que se desarrollan e 
identifican dentro de la ES es heterogénea y 
abarca desde experiencias relacionadas con la 
constitución de un Mercado Social, vinculando 
a productores, distribuidores, consumidores y 
redes de financiamiento (cooperativas de 
consumo, banca ética, cooperativas de traba-
jo, productores agrícolas). Así como también, 
actividades comunitarias que han sido identi-
ficadas con los servicios de proximidad: co-
medores, bancos de semillas, clínicas médicas 
comunitarias, farmacias populares, grupos de 
alfabetización, redes de trueque, grupos de 
comercio justo y cuidado colectivo de niño/as 
y personas mayores. 
Esta última modalidad es identificada como la 
característica de la ES de la Europa medite-
rránea y de la economía popular en América 
Latina (Estivill, 2012). 
La multiplicidad y heterogeneidad de las ex-
periencias que van conformando la ES, nos 
alerta no solamente de la complejidad del fe-
nómeno, sino de la necesidad de mantener al 
margen cualquier criterio de unificación de 
las experiencias, por lo que se hace necesario 
atender a sus cualidades características en 
cada caso. De ahí la importancia que señalan 
varios autores acerca de la necesidad de con-
siderar los contextos sociales, políticos y cul-
turales para analizar la ES (Fraisse, Guerin y 
Laville, 2007). 
Si bien la ES comienza como una estrategia 
para generar bienestar a sectores vulnerables 
en la comunidad, hoy en día se articula como 
un movimiento con un fuerte sentido de la 
justicia social, a través de redes locales, na-
cionales y regionales. En algunos casos con in-
cidencia a nivel gubernamental en programas 
y políticas que fomentan la ES (Allard y 
Matthaei, 2008). En este sentido, varias auto-
ras (Almeida, 2011; Gaiger, 2008; Quiroga, 
2009; Santos, 2009) coinciden en señalar a la 
ES como un espacio de transición, que viene a 
romper con la división público-privado asocia-
da a la economía tradicional, articulando es-
pacios como mercado, sociedad civil y Estado. 
En palabras de Natalia Quiroga (2009): 
La Economía Social y Solidaria propone, por su 
parte, un proceso de transición orientado políti-
camente por el objetivo estratégico de la repro-
ducción ampliada de la vida de todos incluyendo 
la naturaleza, lo que implica también reinstitu-
cionalizar la economía (p. 8). 
En cambio cuando se plantea el análisis de la 
ES en términos de alternativa al sistema capi-
talista, las opiniones son divergentes. En este 
sentido, algunos de los planteos se inclinan 
por proponer a la ES en convivencia con la 
economía de mercado, señalando la presencia 
de una economía plural (Bélanger y Fournier, 
1997; Gaiger 2008; Guerin 2003). Por otro la-
do, algunas feministas como Dominique Fou-
felle y Joelle Palmieri (2006) cuestionan esta 
visión de economías plurales y proponen un 
cambio profundo a nivel social orientado a un 
modelo civilizatorio alternativo y sustitutivo 
al capitalismo. 
Encontramos también dentro de las definicio-
nes de ES, los planteos de Alison Burns (2007) 
y la definición de una Economía Solidaria de 
los Cuidados (en adelante ESC). La autora rea-
liza una crítica a los planteos de la ES tradi-
cional, que entiende responden a una visión 
patriarcal de la economía. De esta última, la 
autora cuestiona la centralidad que adquiere 
el mercado, por sobre otras esferas de la 
economía como el trabajo doméstico y de 
cuidados, invisibilizando la participación teó-
rica y práctica de las mujeres. Burns (2007) 
concibe una definición de ESC, al adherir a la 
Economía Solidaria e interdependencia: aportes desde perspectivas feministas  
 
Quaderns de Psicología | 2014, Vol. 16, No 1, 153-165 
157 
perspectiva feminista de la economía, como 
el desarrollo de una ESS protagonizada por 
mujeres. Los principios de esta economía se-
rían: igualdad y autonomía; interdependencia 
(concebir la existencia como interdependien-
te), poder desde adentro; diversidad; solida-
ridad; sororidad (solidaridad entre mujeres); 
trabajo de cuidados; distribución del trabajo, 
naturaleza/medio ambiente y saberes ances-
trales e indígenas. Propone la ESC como el te-
rreno privilegiado para construir la equidad 
de género y relaciones más justas. 
Esta última definición nos alerta de las difi-
cultades y tensiones que se expresan en el 
campo de la economía a la hora de analizar 
estas experiencias. Para ampliar los marcos 
interpretativos que analizan la ES, en este 
trabajo se incorporan las investigaciones en-
contradas con enfoque de género y las visio-
nes de estudios feministas. En estos trabajos 
se identifica la posibilidad de cambio que 
ofrece la ES en relación a las visiones andro-
céntricas que han dominado la economía y la 
posibilidad de construir relaciones igualita-
rias. A continuación intentaré profundizar en 
dichas perspectivas. 
Estudios feministas y de género sobre 
experiencias de ES 
En este apartado realizo un recorrido por es-
tudios que analizan la ES desde perspectivas 
de género y feministas. Estos trabajos se ba-
san en experiencias desarrolladas en América 
Latina, Sur de Europa y Norte de África, pero 
sus investigadores/as provienen en su mayoría 
del Norte Global. Encontramos una variedad 
de contextos y miradas, pero intentamos 
agruparlas de modo de poder graficar los 
aportes que han realizado a la comprensión 
de la ES, así como también sus principales li-
mitaciones. La separación en estos dos grupos 
la realizo tomando en cuenta para el primer 
grupo su contenido en relación a la centrali-
dad que adquiere la categoría mujer y el aná-
lisis de los roles de género. Para el segundo 
grupo, la identificación de sus autoras dentro 
del pensamiento feminista y el carácter trans-
formador de su propuesta. 
De los estudios que se centran en el papel 
de la mujer y los roles de género 
Un primer grupo de estudios encontrados (Mi-
llán y Melian, 2008; Retolaza y Ruíz, 2005) 
centran su análisis en el papel de la mujer en 
la ES, dedicados a medir la igualdad de opor-
tunidades que ofrece la ES dentro del merca-
do laboral. Analizan la empleabilidad de las 
mujeres en las empresas de ES, así como la 
calidad comparada de los puestos de trabajo. 
Coinciden en señalar que si bien estas expe-
riencias han servido para incluir a la mujer en 
los espacios de trabajo formal, no han signifi-
cado grandes avances en el acceso a los pues-
tos de conducción en las mismas. Cabe seña-
lar también, que estos estudios se han cen-
trado en un tipo particular de experiencia de 
ES, las más formalizadas dentro del campo 
(cooperativas de trabajo y sociedades labora-
les). 
Otro de los tópicos que aparece dentro de los 
estudios, refiere a centrar su mirada en la po-
sición de la mujer en estas experiencias. En 
estos se analiza el impacto en la autonomía, 
la división sexual del trabajo y la conciliación 
entre actividad productiva y la doméstica 
(Almeida, 2011; Bélanger y Fournier, 1997; 
Micheletto, 2010). Destacan como elementos 
centrales el mayor protagonismo de las muje-
res en la esfera pública, la adquisición de im-
portantes grados de autonomía política y fi-
nanciera y una mayor interlocución con las 
instituciones del Estado (destacar que todas 
las experiencias son protagonizadas exclusi-
vamente por mujeres). 
De los pocos estudios que analizan estas ex-
periencias en un colectivo mixto (Charlier, 
2005) se destacan las dificultades para lograr 
la toma de poder por las mujeres en estos es-
pacios; a diferencia de los exclusivamente 
femeninos en los que se sienten más cómodas 
para tomar la palabra. Con respecto a los es-
tudios anteriores, se matiza sobre los grados 
de autonomía adquiridos, ya que se reconoce 
la fragilidad que mantienen los emprendi-
mientos y la falta de logros más sostenibles, y 
de una mejora importante en la calidad de 
vida. 
Si bien estos trabajos han permitido generar 
visibilidad acerca de la mujer en el ámbito de 
la Economía Solidaria, tienen como una de sus 
principales limitaciones la visión “unificada 
del sujeto mujer”, que no discrimina con re-
lación a las distintas posiciones de sujeto que 
se pueden adquirir. Los trabajos de Carolina 
Orquiza y Aída García (2009), así como el de 
Patricia Muñoz (2011) coinciden en plantear 
la necesidad de no perder de vista la hetero-
geneidad de ser mujer en el mundo; es nece-
sario considerar las múltiples desigualdades 




entrecruzadas (de género, clase, raza/etnia, 
sexuales) que pueden presentarse. Señalan la 
falta de estudios sobre ES que profundicen 
desde esta perspectiva y el riesgo de genera-
lizar la posición de las mujeres, la tendencia 
a cierta homogenización de las experiencias y 
una visión esencialista de la mujer. Si bien se 
comprende que esta categoría ha sido y en 
parte sigue siendo un punto de encuentro de 
la lucha feminista, ha producido también un 
efecto de generalización al naturalizar la voz 
de la mujer, que en general responde a la de 
una mujer blanca, de clase media, europea, 
heterosexual (Blázquez, 2008). Categoría que 
en cierta forma también corre el riesgo de se-
guir reforzando la reproducción del binarismo 
hombre-mujer, dejando fuera otra serie de 
formas de ser y estar en el mundo que no se 
identifican con esas categorías. 
Pero sobre todo, la mayor limitación identifi-
cada en estos estudios, es la falta de cuestio-
namiento al sistema de organización social en 
el que se encuentran estas experiencias. Me 
refiero al análisis de una apuesta desde la ES 
hacia una transformación de las relaciones 
capitalistas y la apuesta por un cambio que 
trascienda la perspectiva de género, para 
pensar otro tipo de relaciones sociales. A con-
tinuación algunas de las propuestas feministas 
que apuestan por esta última línea de análi-
sis. 
Del encuentro de las perspectivas 
feministas con la Economía Solidaria 
En relación a los estudios encontrados reali-
zados por investigadoras feministas acerca de 
la ES, intentan trascender la cuestión de gé-
nero y aportan una nueva mirada sobre los 
procesos de transformación social. Es decir, 
analizan en qué medida esta propuesta de la 
ES permite cuestionar al sistema capitalista y 
la posibilidad de establecer una racionalidad 
alternativa. 
Uno de estos trabajos lo realiza la economista 
Matthaei (2010) en el que cuestiona a las fe-
ministas de la segunda ola y la propuesta de 
competir por la igualdad de oportunidades 
económicas con los hombres, sin proponer un 
cambio en las reglas de juego del sistema ca-
pitalista. Si bien, reconoce la conquista de 
ciertos lugares históricamente masculinizados 
y su aporte a poner en evidencia el error de 
los discursos esencialistas con relación a la 
división sexual del trabajo, considera que es 
necesario profundizar en el cambio de la ra-
cionalidad capitalista y su modo de organizar 
el sistema mundo. 
Matthaei (2010) propone analizar a la ES como 
posibilidad de una nueva racionalidad econó-
mica, que permita establecer una visión críti-
ca sobre la economía clásica, en particular la 
noción de “homo economicus” caracterizado 
como: estrechamente egocéntrico, competiti-
vo, individualista; enfocado en el dinero y 
motivado por la codicia. Según la autora, la 
ES coloca a la persona en el centro y sintetiza 
lo mejor del feminismo. Algunos puntos fuer-
tes que identifica en coincidencia con el mo-
vimiento feminista son: la satisfacción de las 
necesidades humanas; el quiebre de jerar-
quías económicas opresivas de todos los tipos; 
el desarrollo del potencial humano; y la pre-
servación de las comunidades y ambientes. En 
su trabajo, Matthaei (2010) invita a las femi-
nistas a dar visibilidad, estudiar y contribuir 
al desarrollo de estas experiencias. 
En sintonía con estos planteos que buscan la 
sinergia de perspectivas y movimientos, así 
como la transformación del sistema hegemó-
nico, están los trabajos de las ecofeministas 
Patricia Perkins, (2007) y Ariel Salleh (2010) 
quienes plantean que la liberación de las mu-
jeres no se puede dar si no está conectada 
con la naturaleza, por lo cual plantean la eco-
suficiencia y la justicia global. En este senti-
do, retoman la apuesta de Maria Mies (citada 
en Salleh, 2010), economista feminista que 
propone una transformación de la economía 
capitalista, hacia una economía solidaria local 
autosuficiente, así como la destrucción del 
arsenal ideológico del sistema que reabsorbe 
las estrategias alternativas. 
Sin embargo, encontramos también otras vi-
siones más críticas con la ES y sus posibilida-
des en la transformación social, sobre todo en 
lo que refiere a la desnaturalización del sis-
tema capitalista y patriarcal. Miriam Nobre 
(2003) identifica como uno de los puntos cen-
trales la dificultad en los colectivos de ES pa-
ra ampliar la noción de trabajo y romper el 
marco de la división sexual del trabajo, en 
especial por la dificultad de establecer las ta-
reas de cuidados como una responsabilidad 
compartida. Por otro lado, Foufelle y Palmieri 
(2006) sostienen que hay cierto sector del 
feminismo que visualiza la ES como el refuer-
zo de la idea de la mujer guardiana del hogar 
y la aceptación de la precarización del traba-
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jo; consideraciones que las han llevado a to-
mar distancia de estas experiencias. 
Por otro lado, son varias las autoras (Burns, 
2007; Nobre y Viudes de Freitas, 2011; San-
tos, 2009) que coinciden en señalar que la ES, 
a pesar de las dificultades, es una posibilidad 
para la conformación de un modelo alternati-
vo. Proponen el fortalecimiento de las accio-
nes económicas y las redes de comercializa-
ción, la mejora en el vínculo con otras redes 
internacionales de movimientos sociales, par-
ticularmente el feminista, de forma que per-
mita constituir un proyecto común. 
Según algunas investigadoras (Guerin, 2003; 
Nobre y Viudes de Freitas, 2011) para el desa-
rrollo de la ES a nivel local, es necesario inci-
dir en las políticas públicas. Isabell Guerin 
(2003; 2004) manifiesta que el principal desa-
fío pasaría por articular la justicia local con la 
justicia global, a través de la influencia en las 
políticas públicas, sin ser instrumental a los 
intereses del Estado. Es decir, que este últi-
mo se haga cargo de las responsabilidades y 
que no utilice a la ES solamente como una 
forma de “amortiguar” las diferencias socio-
económicas. 
Para finalizar este apartado, me interesa se-
ñalar algunos elementos que atraviesan varios 
trabajos y que pueden ser una limitación a la 
hora del análisis. Si bien entiendo que los es-
tudios feministas han permitido, a diferencia 
de los que se enfocan en el género, una pro-
puesta más sistémica al análisis de la ES, no 
escapan a ciertos sesgos que quisiera conside-
rar aquí. Me refiero a que la mayoría de los 
estudios se basan en cierto sector del femi-
nismo del Norte global analizando experien-
cias de ES en el Sur global. 
En relación a este último señalamiento, se 
vuelve necesario retomar aquí los planteos de 
Butler (2010) acerca de la necesidad de la in-
corporación de debates geopolíticos y de las 
restricciones que imponen ciertos límites a la 
interpretación del mundo. En este sentido, los 
estudios feministas pos-coloniales nos han ad-
vertido acerca de cierta pretensión del femi-
nismo que tiende a la homogeneización de 
experiencias. Se torna necesario reconocer 
cuales son las tradiciones culturales, políticas 
y sociales de cada contexto donde se están 
gestando estas experiencias (Espinosa, 2009). 
Incluye entonces, la necesidad de un debate 
en relación a la concepción de progreso y 
desarrollo impuesto por la cultura occidental, 
incluso la misma concepción de proceso civili-
zatorio ¿Desde qué marcos de progreso pen-
samos la ES? ¿Cuáles son las bases de las que 
partimos al analizar el desarrollo? 
Por otro lado, la mayoría de estos estudios no 
buscan romper la dicotomías de análisis hom-
bre-mujer; economía-ecología, público-
privado. En este sentido, por ejemplo, desta-
car que la mayoría de los trabajos encontra-
dos se han centrado en experiencias protago-
nizadas exclusivamente por mujeres, son po-
cas las experiencias de estudios en colectivos 
mixtos. Fundamentalmente este centrarse en 
la experiencia de las mujeres, termina refor-
zando la dicotomía hombre-mujer, sin pro-
fundizar en el análisis intersubjetivo y en el 
proceso de construcción de estos roles. Así 
como también, se obvian otros ejes posibles 
de análisis, que no solamente refieren a am-
pliar la categoría mujer a través de una pers-
pectiva interseccional, sino en relación a las 
conexiones y relaciones que se establecen con 
el entorno, o con lo no-humano. 
La propuesta que continua este artículo, in-
tenta ampliar y enriquecer el marco de análi-
sis sobre la ES. Toma como ejes centrales la 
interdependencia y sostenibilidad de la vida, 
propuestas feministas que apuestan por visibi-
lizar algunos elementos que los análisis pre-
vios no permiten realizar. 
Una lectura de la ES desde la 
interdependencia y la sostenibilidad de 
la vida 
A key part of our contribution is to transform 
caring from an activity which embodies subordi-
nation and takes on the brunt of capitalist op-
pression, to a strong feminine activity – under-
taken by men as well as women -- which emphat-
ically and nonviolently affirms life, and refuses 
to collaborate in the mistreatment or abuse of 
oneself, of others, or of earth.
3
 (Matthaei, 2010, 
párrafo, 31). 
En este apartado, me propongo desarrollar 
una perspectiva para abordar la ES, con la 
pretensión de enriquecer las propuestas pre-
sentadas anteriormente. Me refiero a las no-
                                                 
3
 “Una parte clave de nuestra contribución es la de trans-
formar el cuidado de una actividad que encarna la subor-
dinación y asume el peso de la opresión capitalista, a una 
fuerte actividad femenina - llevado a cabo por los hom-
bres como las mujeres - que afirma enfáticamente y sin 
violencia la vida, y se niega a colaborar en el maltrato o 
el abuso de uno mismo, de los demás, o de la tierra.” 




ciones de interdependencia (Butler, 2010) y 
sostenibilidad de la vida (Carrasco, 2001). El 
planteo se basa en analizar y profundizar en 
las condiciones sociales que garantizan un 
modo de vida vivible (Pérez Orozco, 2012). Es 
decir, pensar la realidad socio-económica 
desde la interdependencia, entendida como 
propone Butler (2010) sobre la base de la pre-
cariedad como condición ontológica de la 
existencia. Este abordaje invita a considerar 
todas y cada una de las necesidades que ha-
cen una vida vivible, así como permite visua-
lizar las distintas conexiones que se estable-
cen no sólo entre las personas sino también 
con el contexto y el medio en el que se inser-
tan. 
Pensar desde la interdependencia, nos des-
centra de la idea unidireccional de dependen-
cia, entendida en tanto ciertos sujetos que 
según sus condiciones “especiales” necesitan 
de un otro/a que le sostenga (niños, ancianos, 
por ejemplo). Esta idea permite visibilizar las 
distintas relaciones y conexiones que sostie-
nen la vida, si bien puede haber momentos en 
los que estos nexos se vuelvan más visibles, 
siempre están presentes. 
Si reconocemos la precariedad de la existen-
cia y la necesidad de relaciones sociales re-
producibles y sostenedoras, el eje de la discu-
sión en términos socio-económicos puede va-
riar. Como propone Carrasco (2001), pensar 
desde la sostenibilidad de la vida nos llevaría 
a pensar en un abanico amplio de necesida-
des, visualizando todos aquellos trabajos que 
colaboran en la reproducción social, inclu-
yendo las redes de afecto, cooperación y par-
ticipación en el ámbito comunitario; así como 
la importancia del entorno medio-ambiental 
como un nexo más de la red de dependencia. 
En un contexto de crisis, plantear la precarie-
dad de la existencia como fenómeno ontológi-
co, también implica reconocer, como plantea 
Butler (2010), que la misma se distribuye de 
manera desigual, y que la lucha está en gene-
rar una acción positiva que minimice las con-
diciones de precariedad de manera igualita-
ria. Hablar de interdependencia y visibilizar-
la, significa también romper con el relato de 
la lógica individualista que establece la auto-
suficiencia como valor a cultivar, sobre todo 
en estos tiempos, imagen que se refleja muy 
bien en la figura y centralidad del “empren-
dedor” para salir de la crisis. 
Llegado este punto, analizar la ES desde un 
enfoque de interdependencia y sostenibilidad 
de la vida, se vuelve más que necesario; so-
bre todo si consideramos que con ES hablamos 
de redes de emprendimientos socio-
económicos, que intentan construir desde la 
colaboración entre sus miembros, tanto a ni-
vel local como global. Además que estas ex-
periencias apuntan a una visión integral que 
incorpora el medio-ambiental como un esla-
bón más de la cadena. A continuación pro-
pongo algunas ideas que me permiten desa-
rrollar este enfoque en el estudio de la ES. 
Romper con la visión neo-clásica de la 
economía y la idea del “homo economicus” 
La idea de interdependencia en las relaciones 
socio-económicas, rompe directamente con la 
visión neoclásica de la economía, que centra 
al sujeto económico como autosuficiente, 
competitivo y que responde a intereses per-
sonales. (Ferber y Nelson, 1993; Strassman, 
1993). Las formas de accionar socio-
económicas que se instalan en los emprendi-
mientos de la ES ponen en evidencia otro tipo 
de relacionamiento, basado en los principios 
de cooperación y reciprocidad, centrando el 
eje en las personas y no en el capital. 
Como plantea Quiroga (2009) una reformula-
ción conceptual de la economía que redimen-
siona lo reproductivo y el peso que tiene la 
dimensión simbólica y cultural y denuncia el 
impositivo de la racionalidad utilitarista, que 
se manifiesta en la idea del “homo econo-
micus” y la centralidad del mercado. Como en 
sus orígenes, el término economía vuelve a 
considerar todas aquellas actividades relacio-
nadas con la sostenibilidad de la vida como 
parte del proceso económico, las relaciones 
sociales y las tareas reproductivas (Pérez 
Orozco, 2012). 
Revalorizar y extender las prácticas del 
cuidado 
Por otro lado, nos brinda la posibilidad de 
ampliar los marcos interpretativos generando 
visibilidad sobre aquellos elementos que han 
quedado fuera del análisis socio-económico 
tradicional; extender la idea de dependencia 
de la figura femenina, la revalorización de las 
prácticas de cuidado, así como también, la 
incorporación de la dimensión afectiva en el 
análisis. 
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Como se menciona anteriormente en este ar-
tículo, una de las dificultades encontradas por 
feministas que estudian la ES (Nobre, 2003), 
refiere a la falta de valor de las actividades 
de cuidado, en tanto se genera una invisibili-
dad sobre la necesidad de éstas, lo que impi-
de considerar la corresponsabilidad como te-
ma abordar desde los colectivos. Por lo tanto, 
utilizar este eje como centro en el análisis de 
las experiencias puede ser una herramienta 
para visualizar las prácticas de cuidado den-
tro del colectivo. Propuesta que entra en con-
sonancia con los planteos por ampliar la mi-
rada sobre los cuidados (Precarias a la deriva, 
2004), en dónde si bien el uso tradicional se 
ha referido al cuidados de niños y ancianos, la 
propuesta es utilizarlo con relación a todas 
aquellas prácticas en el cuidado del otro y del 
entorno, que se encuentran orientadas al 
mantenimiento de la vida y la salud. 
En relación al afecto, Cristina Carrasco (2001) 
plantea que existe una diferencia en las con-
cepciones en relación al componente subjeti-
vo que se pone en juego en las tareas del cui-
dado, a diferencia del trabajo asalariado en 
el cual el servicio que se brinda es indepen-
diente del destinatario. En la Economía Soli-
daria pareciera que esta indivisibilidad tam-
poco es tan clara, el componente afectivo y 
relacional está presente como un principio de 
la propuesta, poniendo en el centro la vida y 
no las cosas. 
Este enfoque de análisis también intenta 
romper con cierta línea epistemológica dua-
lista en la psicología (Sawaia, 2000) que ha 
reforzado los binarismos mentecuerpo; ra-
zón/emoción, lógicas dicotómicas que han ido 
en paralelo con la dicotomía hombre/mujer. 
Una tendencia que también se ha reproducido 
en el análisis económico, así como en los es-
tudios de acción colectiva (Flóres Flóres, 
2009). Permite por ejemplo, analizar en qué 
medida impacta en las experiencias de ES las 
relaciones en la confianza y ayuda mutua, no 
solamente en la relación entre quienes com-
parten directamente una actividad, sino tam-
bién en las vinculaciones con otros actores 
dentro de la red. 
Visibilizar las relaciones que se establecen 
con el entorno y lo no-humano 
Dentro de la noción de interdependencia y las 
diversas interconexiones que sostienen la vi-
da, la importancia del entorno y el cuidado 
del medio-ambiente se convierten en un eje 
de análisis. Me refiero a identificar como nos 
relacionamos con las cosas, las formas de 
producir y al cuidado del entorno como parte 
del análisis. Como se menciona en este ar-
tículo anteriormente, desde el eco-feminismo 
se viene sosteniendo la necesidad de estable-
cer conexión con la naturaleza, y en este sen-
tido se propone una justicia global que incor-
pore la eco-suficiencia como parte de los pro-
cesos de cambio. En este sentido, las prácti-
cas de ES proponen la incorporación de la sos-
tenibilidad medio-ambiental como un princi-
pio, que desde esta propuesta podemos in-
corporar. 
Reintegrar las dimensiones sociales y 
políticas a la economía 
Como último punto, incorporo desde esta 
perspectiva, el análisis de las prácticas de ac-
ción política vinculadas al movimiento de ES. 
Me refiero a la posibilidad de identificar las 
formas de accionar en la vida comunitaria, el 
replanteamiento de las formas de producir, 
comercializar, consumir y generar conciencia 
colectiva en este sentido. Implica retomar la 
dimensión micropolítica en las prácticas coti-
dianas y en las relaciones solidarias y partici-
pativas. 
Los procesos de concientización, la posibili-
dad de articulación con otros movimientos y 
la lucha por establecer un modelo alternativo 
económico y social, aparecen como uno de los 
componentes en estas experiencias. Todas es-
tas estrategias nos hablan de la integración 
de las distintas esferas social, económica y 
política que fueron abandonadas, particular-
mente, en el análisis socio-económico desde 
el siglo XIII. 
En una sociedad capitalista donde sólo el di-
nero es cuantificable y valorado, las propues-
tas de las teorías feministas apuestan por co-
locar en el centro la vida y los cuidados. Una 
apuesta que implica contrarrestar la lógica de 
maximización de beneficios como principio 
básico del accionar económico. Claro que la 
construcción de esta mirada no implica una 
idea ingenua de transformación radical a par-
tir de la misma, sino que pretende aportar en 
la construcción de herramientas para generar 
mayor visibilidad de ciertas prácticas. Así co-
mo también contrarrestar los discursos hege-
mónicos en el análisis social y económico. Un 
cambio que no sólo permite pensar en rela-




ción a la revalorización de toda actividad re-
productiva, sino también reconsiderar las 
formas de producir y relacionarse para gene-
rar modos de vida vivibles. 
Consideraciones finales 
Como se pudo visualizar en el recorrido de es-
te artículo, el principal aporte se centra en 
ampliar los marcos interpretativos que han 
analizado la ES. En un primer momento, in-
vestigaciones que abordan estas experiencias 
desde enfoques de género y posturas feminis-
tas, han permitido profundizar en el análisis 
de las relaciones sociales, al apostar por rela-
ciones igualitarias. Sin embargo, por momen-
tos el tipo de enfoque termina reforzando 
ciertos categorías dicotómicas como mascu-
lino/femenino, productivo/reproductivo, po-
tenciando los procesos de segmentación social 
de dichos paradigmas. Este último apunte, 
justifica al final de este artículo, la propuesta 
de incorporar la noción de interdependencia y 
la sostenibilidad de la vida. 
Una lectura también feminista de la ES, desde 
la interdependencia y la sostenibilidad de la 
vida, permite descentrarnos de visiones mate-
rialistas de la economía. Revaloriza o intenta 
poner en el centro del análisis, aquellas acti-
vidades necesarias para la vida, que en este 
caso se traducen en necesidades de afecto, 
sostén y participación comunitaria. Nos brinda 
además, la posibilidad de pensar en teorías 
socio-económicas que consideren la colabora-
ción y ayuda mutua como lógica de relacio-
namiento, incorporando por ejemplo la di-
mensión afectiva en el análisis. También ex-
tiende la idea de dependencia históricamente 
vinculada a la figura femenina y permite la 
identificación de las prácticas de cuidado co-
mo una responsabilidad colectiva. Finalmen-
te, recupera la visibilidad de la interconexión 
de las esferas políticas, económicas y socia-
les. 
Estas reflexiones coinciden con la propuesta 
de varias investigadoras (Foufelle y Palmieri, 
2006; Muñoz, 2011; Nobre, 2003; Quiroga, 
2009) que concluyen en la necesidad del tra-
bajo conjunto entre movimiento de ES y el 
Feminista para contribuir en la construcción 
teórico/práctica de nuevos modelos socio-
económicos críticos con el sistema capitalista. 
Sin bien el ejercicio de la deconstrucción de 
las categorías hegemónicas ha sido y sigue 
siendo una herramienta en la psicología social 
y desde el feminismo para evidenciar los dis-
cursos de dominación. En este trabajo consi-
deré, coincidiendo con la puesta de las eco-
nomistas feministas de la ruptura (Pérez-
Orozco, 2012) apostar por la construcción de 
miradas interdisciplinares que permitan nue-
vos enfoques para crear y (re)crear relaciones 
sociales en pro de mejorar las condiciones de 
vida en general y en particular de las muje-
res. 
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